
G APITULO XXII.

Trata de cómo volvieron los mensageros de Mocte~ á Chalco, á saber la.de ellos; y los chal-
cas resueltos á no querer, .

Habiendo entendido los propl'íos mensageros la razoli y demanda de Mocte-
zuma y de Cihuacoatl, tomaron su camino para Chalco, y llegados alla, se fue-
ron á las casas de Guatlecoatl, y Guateotl, y Tonteoziuhqui, diciendo'la oracion
de la demanda, y oiaa por ellos, respondieron ambos juntos Guateotl y Tonteo-
::iuhqui: ¿Qué podemos decir ni responder nosotros á la ol'aveza de los princi-
pales señores, y todos los damas mazehuales y "asallos? Sino que ni burlando,
ni deveras quiel'en hacerlo, nidal' la piedra que piden los mexicanos. Con esta
respuesta, os volved, mexicanos, y decidles 1\vuestro rey y señores lo que res-
ponden los chalcas, porque pretenden tomal' sus al'mas y divisas, rodelas, es-
padartes, a,'cos y flechas para su defensa y seguridad, Despedidos los mexica-
nos de los chalcas, se vuelven á México Tenuchtitl«n, y llegados ante Mocte-
zuma, y Cihuacoatt Tlacaelelt::in, y habiendo explicado la embajada que traje-
ron de Chalco tan agria y ásper~, respondieron los dos jun.tos y dijeron: sea
norabuona, id y descansad vosotros del tI'abajo, que luego se entenderá en lo
que mas convenga. Pasados dos ó tres dias, se juntaron Moctezuma y Tlacae-
leItzin, y dijo Moctezuma: ¿Qué os ha parecido de esta respuesta que nos en-
viaron los chalcas? ¿Será bueno que luego fuese nuestro poder á ellos? Mirad lo
que os parece, que vos sois primero en el hacer yordenar. Respondió Tiacae-
le1tzin: Señor, no es bien, ni parece que así sen, sino que vayan dos hombres,
ó principales mancebos,á ver si vienen á nosotros, ó si están en las partes que
tengan guardas y velas esperándonos, y visto están allá, moveremos entónces
nosotros á ellos, porque no digalllos cogimos durmiendo ó descuidados. Dijo
Moctezuma: muy bien dicho está de esa manera: ¿y quiénes serán nuestros
m¡"radbr~sy escuchas? Dijo TlacaeleItzin: Señor, vayan nuestros principales
mexicanos y Tenamaztli teuctli, y díjoles: venid acá, hermanos mexicanos; id
á ver en las partes que os pareciere, que podrán estar en términos de los chal-
cas; vereis y entendereis qué hacen, ó si están en velas ó escuchas los chalcas,
y por qué parte les podremos entrar con guerra. Dijeron los dos principales
señores: ya nos ponemosen camino; y si acaso los viéremos, desde al]f DoS
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volveremos con toda presteza a dar aviso. Dijo TlacaeleItzin: eso habeis de ha-
cer con mucha brevedad. Llegados en la parte que dicen Techichco, (1) y no
viendo á nadie, fueron adelante 11llstaA:;toapan, (2) tampoco vieron a nadie;
van adelanteen Cu<!Xomotitlan,y vreron comoallf seiban juntando poco(l po-
co. Volviéronse los dos mexicanos con mucha presteza, y dijeron cómo los
chalcas estaban por su órden en escuadrones y por manera de raya derechos,
y esco~iendo á los mancebos, y dispuestos volviéronse, y dijeron á Moctezuma:'
Señor, esto que habemos visto, es lo que pasa del campo de los chalcns, en
la parte de CueaJomotitlan:y oido por Moctezuma., dljoles: descansad, herma-

. nOR,y aparejad vuestras armas, y hablad con Cihuacoatl. Ya habeis oido lo
que hay, y lo que pasa cQnestos de Chalco. Mirad ahora lo que os parece que
se haga ó ha de hacer. Respondió Tlacaelelt.;in,. y dijo: quiel'o dar aviso á
Tlacatecatl y á Tlacochcatl, para que publiquen lue~o en toda esta República
esta ~uerra por 10Rbarrios y por las escuelaR de Roldados Telpuchcalco. En-
tendido eRto por Tlaca tecatl, lo publicó con furioso ánimo á fuego y san-
gre: lo proprio hizo Cacamat.:in, diciéndoles: Ea, mexicanos, aparejaos, que
ahora os viene y apareja ~ran gloria, gran ~anancia, muchos esclavos y mu-
chaR tierras; ¿parecen valientes los chalcas? Pero adonde estan los mexicanos,
110puedenparárseles delante, que sois vosotros los tí~res, leonesyaguilas, fu-
riosos y valientes; y luego, tomadas vuestras armas todas, vamos.á amanecer
á A::tahuacan para acometer el escnadron de los chalcas, con valeroso animo,
y esfuerzo de vuestras personas. Lue~o á otJ'o dia amaneció el campo mexica-
no en It?:tupalapnn, y las guardas y escnchas que iban delante dijeron: Seño-
res mexicanos, los chalcas son con nosotr'os. Apel'cibiéronse de todo lo nece-
sario a la guerra; y luego Tlacaelelt::in, eapitan general, dijo: Ea, mexicanos,

no temais, que no son leones ni tigres, ni sus armas mas avent~jadas que las
vuestras; ahora es ello: ea, señor; y llamando á Huit::ilipochtli con vosotros,
comenzaron los chalcas ti vocear diciéndoles: Ea, mexicanos, ahora se ha de
ver el poder de los chalcas y el de los mexicanos. Dijéronles los mexicanos á
los chalcas: á eso, cha]cns, somos venidos. Luego dió una ~ran voz Tlacaelelt-
:;in diciendo: á ellos, á ellos, mexicanos, que ~on pocos y do poco efecto y va-
lor. Dando grandos alm'idos y voces acometieron los mexicanos con tanto Im-
petu, que del reencuontro los llevaron muy gran trecho diciendo: ninguno es-
cape con vida; y como iha cOl'rando la noche, dijeron los chalcas: mexicanos,
nosotros 01';empezamos á movor esta ~l1eJ'I'a,y no cesaremos en cinco ni en
seis ni en diez dias; ya os noche, vam0S á nuestras casas á descansar, y ma-
ñana á las proprias horas de hoy, nquí os aguardamos. Fueron contentos los
mexicanos de ello, y c¡tda uno se fué á su casa y pueblo, ospantados los l1n(,)s
de los otros. Llo~ndf)s 11Tenuchtilllln contaron á Moctezuma el suceso, y lo que
estaba determinado, que hasta la fin no habia do parar. Replicó Moclezuma:
¿pues dóndo está el e~herzo y valen tia gr-ande que era menester para los chal-
casTRespondió Tlacaelelt.;in Tlacateccatl y Tlixcoatl: Señor, cosas como el';as
no nos espantan, ,,¡ nucdon espantar; acuérdese vuestra real memoria, que

(1) En el ejemplar (101Sr. Garcíl\ lcazbalzeta se encuentra corregido Techichilco.

(2) Mas adelante escribe el autor A.:lah!lacan, y nos parece ser el verdadero nombre,
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fuimos, y lo fueron nuestros pasados y abuelos combatidos de muchos géneros
daenemigos, cuando nos rodearon en Chapv.ltepec: pues nuestros abuelos entón-
cas eran muy pocos, para la p;ran ventaja de nosotros. ahora, pues_á todos lo.s
vencieron y desbarataron, y huyeron del gran vnlol' mexicano. No os atemorice
cosa algnna, que somos hijos de los chichimecns pnsados mexicanos. Envien-
se ahora vela~ y guaJ'das á todas partes, que es lo qne nos hace at caso, y allen-
de vayan IÍ todos los caminos á guardados, no vayan los chulcas á darles voz,
y se levanten conLra n050tl'OSnuestros pueblos vencidos de Atzcaputza\co, Tn-
cuba, (1) Cuyuacan, Xochimilco, Cuitlahuac y Tezcuco. Dijo Moclezuma: bien
decis, Cihuacoatl, y par'a ello v.aynn Tlilpotonqui-y Tlacacochtoc y los nuevos
mexicanos. Y habiendo ido a los caminos y pueblos, y estar todos sosegados
y quietos, se volvieron ti México, y hechas sus relaciones, dijo Moctezuma: "eS-
to se ha de hacer cada cinco dias, para nnestra guarda, defensa y remedio.

(1) Su nombre mexicano es Tlacopan, y era cabecera del ny.evo reino tepaneca., formando
parte de la triple alianza 6 reyes confederadosdel Valle. .


